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ria, que estas largas consideraciones desaparecerlan anto 
tan importantes destinos ... 

Pero ya hemos estrechado bastante el circulo de los 
acontecimientos sucedidos para sacar de ellos una gota de 
filosofia; ya hemos sacrificado bastante por medio de la his­
toria á la pasión dominante de la época actual; volvamos, 
pues, nuestras miradas á las cosLumbres presentes. Calé-

. monos otra vez el gorro de cascabeles y la varita que Rabe­
lais convirtió en cetro, y prosigamos nuestro análisis, sin 
dar 6 una broma más importancia de la que en realidad 
pueda tener, y sin tomar á broma las cosas que realmente 
tengan importancia. 

SEGUNDA PARTE 

DE LOS MEDIOS DE DEFENSA EN EL INTERIOR 

Y EN EL EXTERIOR 

To hu or not b1~. 
Serlo 6 no strlo; esta es la caest ióo. 

S HAIICSPIARI, H iUltlll. 

MEDITAC!ÓN X 

TRATADO D& POÚTIC4 IIARIT,\L 

dej?;:ndol un h_ombre llega á la situación en que le hemos 
idea de en a pnm~ra parte de este libro, suponemos que la 
su coraz¿~e su mu1er es J?Oseída por otro puede aún agitar 
pro io ó , y que su pasión volverá á renacer, ya por amor 
nu!e P?r egoís.mo, ó ya por interés, pues si no conti­
hombr:1eynendo adun adlgo á su mujer, sería el último de los 

E merece or e su suerte. 
inetan afta~:rf~ crisis es muy difícil que un marido no co­
de go.,:U ; ta; pues los más desconocen aún más el arte 
embargo ror t?ª muje_r, que ~l de saberla escoger. Sin 

, a po it1ca marital cons1~te únicamente en la cona. 
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tantc aplicación de tres principios que deben ser el alma 
de vuestra conducta. Estos principios son los siguientes: 
1 .", no dar fe nunca á lo que os dice vuestra mujer; :l ."1 

buscar, sin detenerse á juzgarlas, el móvil de sus acciones, 
y 3 .\ no olvidar jamás que una mujer nunca dice tanto 
como cuando calla, y nunca obra con más energía que 
cuando está quieta. 

Desde este momento sois semejante al jinete que, mon­
tado en un caballo falso, tiene que mirarle siempre á las 
orejas para no ser desarzonado. 

Pero el arte estriba, más bien que en el conocimiento 
de los principios, en la manera de aplicarlos: revelárselos á 
un ignorante es como dejar una navaja de afeitar en manos 
de un mono. El primero y más importante de vuestros de­
beres está en el disimulo perpetuo á que faltan la mayor 
parte de los maridos. Al apercibirse de un síntoma mino­
táurico algo marcado en sus mujeres, la mayor parte de los 
hombres lo denuncian por medio de insultantes desconfian · 
zas. Sus caracteres adquieren una acritud que se echa de 
ver en sus palabras ó en sus modales; y el recelo deja ver 
su alma, como una luz de gas colocada detrás de un globo 
de vidrio deja ver el interior de éste; el recdo ilumina su 
rostro con tanta claridad, que la mujer llega á explicarse 

su conducta. 
Por otra part~, una mujer que tiene doce horas al dia 

para reflexionar y observaros, lee vuestras sospechas en 
vuestra fri.;nte en el mismo instante en que éstas nacen. 
Esta injuria gratuita jamás os la perdonará. Entonces ya 
no existe remedio alguno, y queda todo resuelto: si tiene 
ocasión, al dia siguiente mismo se afilia en el bando de la 
mujeres inconsecuentes. 

En esta situación, debéis 1 pues, empezar por afectar co 
vuestra esposa esa ilimitada confianza que teníais, no h 
mucho, en ella. No intentéis tampoco engañarla con pal 
bras melosas, porque en ese caso estaríais perdidos: ella 
os creería, toda vez que tiene su politica, como vosotros 1 
vuestro.. Es preciso, pues, que mostréis tanta astucia com 
Candidez fingida en vuestras acciones para inculcarle, · 
que ella misma s.: dé cuenta, t: se precioso sentimiento 
confianza y seguridad que la mueve á obrar sin rebozo, 
que os permitirá siempre conocer su conducta y sa 
cuándo deberéis usar el freno y cuándo la espuela. 
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Pero ¿cómo atreverse á . más cándid d d l comparar a un caballo, que es el 
los es tlsmoº de to os ~s seres, con una criatura á quien 
á vec:s ,, s e pensamiento y delicadeza de órganos hacen 
terrible :o~ p¡udente queª! serv~to de Fra-Paolo, el más 
simulada su tor que los Die~ tuvieron en Venecia, más di­
funda u que un_ rey, más diestra que Luis XI, más pro­
como V~l;ai!aq~~:v~o, t~n _sofística como Hobes, astuta 

motín, y que desconfí::~:c~:nt:uq~ea;~d~roqmeeud"dal de Mda-
entero? u e mun o 

Por estas razones á dº • 
Jos resortes de vuest' est~ is1mulo, qu~ co_n~ribuirá á que 
que mueven al _ra con ucta sean tan mv1s1bles como los 
perio absoluto so:mverso, es n~cesario q?e añadáis un im~. 
diplomática tan ar;b:0:otros t1~~os. La imperturbabilidad 
nio vuestro su • • ª por a eyrand debe ser patrimo~ 
deben anim~r to~:~ulSlto tact~_y la gracia de sus modales 
hibe aquí term· vuestros iscursos. El profesor os pro-

mantemente el uso d l lá • . 
lograr manejar á vuestra gent"I d I e t1go, s1 queréis 

1 an a uza. 

LXI 

Si un hombre maltrata á · d . 
maltrata á su mu· 

1 
su q~~n a ... se hiere; ¡pero si 

Jer ·· · es un su1c1da. 

. Pero (cómo concebir un gobº · . . 
sin fuerza un pod d d1erno s10 eJérc1to, una acción 

, er esarma o? E t 1 procuraremos resol · ·• s e es e problema que 
Pero antes de esto ver e: ~uestras ~editaciones futuras. 
preliminares que o~ ~oyá á aceros aun dos observaciones 
necesarias para la tr ~ c~nocer do& teorías nuevas muy 
empleo vamos á r:P ~cac1ón e l~s medios mecánicos cuyo 
estas áridas y i p ;.eros. {!n e¡emplo práctico amenizará 
dejar el libro parcas 1sertac1ones: ¿no equivaldrá esto á 

U h ª operar en el terreno? 
an ermosa maña d 1 

yo por los bulevares d na e_ mes de enero de i 82 2' subía 
las elegantes regiones e %eªr11:,i~sde el p~cífi':° Marais hasta 
por vez primera no si . ausée d Antm, observando 
esas extrañas deg' d ? sentir una satisfacción filosófica 
d . ra ac1ones de fi { . . , 

M
e tra1es que, desde la calle d ~;nomd a y esa d1vers1dad 
agdalena, hacen de d e as e la Mule hasta la 

tinto, y de tod ca a troz~ ~e bulevar un mundo dis­
a esta zona par1s1ensc uo larg-o muestrario 
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de costumbres. Como no tenía aún idea de lo que es la 
vida, y como ni siquiera sospechaba que había de llegar un 
día en que tendría la presunción de erigirme en legislador 
del matrimonio, iba á almorzar á casa de uno de mis com­
pañeros de colegio que, demasiado joven sin duda, se había 
echado ya encima la carga de una mujer y dos hijos. Como 
mi antiguo profesor de matemáticas viviese cerca de la casa 
que habitaba mi compañero, había proyectado hacer una 
visita á aquel digno matemático, antes de entregar mi estó­
mago á las golosinas de mi amigo. No tardé en llegar á su 
casa y en introducirme en el interior de un gabinete, donde 
.todo estaba cubierto de un polvo que demostraba la honrosa 
despreocupación del sabio. Una sorpresa me estaba allí re­
servada. Al entrar vi á una linda joven que estaba sentada 
en el brazo de un sofá, cual si estuviera sobre un caballo 
inglés; al verme me saludó haciendo uno de esos movi­
mientos de cabeza que las dueñas de una casa reservan para 
las personas á quienes no conocen; pero esto no fué bas­
tante para borrar de su rostro la expresión de mal humor 
que al entrar yo entristecía su cara y para que yo no com­
prendiese la inoportunidad de mi presencia. Ocupado sin 
duda en resolver alguna ecuación, mi profesor aun no habla 
levantado la cabeza. Al ver esto, extendí mi mano derecha 
hacia la joven y me retiré de puntillas dirigiéndole una 
misteriosa sonrisa, que podía traducirse por: •No seré yo 
ciertamente el que impedirá que le haga usted hacer una 
infidelidad á Uraniai> ( 1 ). Ella hizo entonces uno de esos 
movimientos de cabeza cuya graciosa vivacidad no puede 
traducirse. . 

-¡Ehl ¡amigo mío! ¡no se vaya usted! ¡Es mi mujerl-
me dijo mi profesor. 

Yo saludé de nuevo, y algo de picaresco debió tener mi 
saludo, porque la señora profesora, como dicen los alema­
nes, se puso roja como la grana, y haciendo un ligero saludo, 
se dispuso á salir. Su marido la detuvo, diciéndole: 

-No te vayas, hija mía. Es uno de mis discípulos. 
Entonces la joven tendió el cuello para hablar al oído al 

sabio, como el pájaro que, colocado en una rama, extiende 
el cueflo para coger un grano. 

-Eso no es posible y voy á probártelo como dos 

(, ) Musa de la astrononúa y del cilculo.-(.V. d,l i' J 
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y dos son cuatro-dijo el marido lanzando un suspiro. 
-Bueno, no hablemos más de ello, dejémoslo para otra 

o~sión-y le guiñó expresivamente un ojo señalándome. -
(Si el guiño hubiera sido álgebra, mi maestro hubiera po­
dido comprender su significación; pero para él era chino, y, 
por lo tanto, continuó): 

-Hija mía, sé tú misma juez de tu causa; tenemos diez 
mil francos de renta ... 

Al oir estas palabras, me dirigí hacia la puerta como si 
me hubieran llamado la atención unas acuarelas que me 
puse á examinar. Mi discreción fué recompcnsada con una 
elocuente mirada. ¡Ay! no sabia ella que yo hubiera rcpre­
scnt~do en aquella ocasión el papel de Oído.fino, aquel per­
sona¡e del Fortunio que oía nacer las hierbas. 

-Los principios de economía general-decía mi maes­
tro-exigen que no se gaste en casa y criados más de las 
dos d~cimas partes de la renta, y á nosotros la habitación y 
los criados nos cuestan cien luises. Te doy á ti mil doscien­
tos francos para alfileres (y recalcó cada una de las sílabas 
de estas palabras). La cocina-continuó-consume cuatro 
mil francos; nuestros hijos necesitan la menos veinticinco 
luises, y no me quedan á mí más que ochocientos francos. 
El lavado, la lumbre y la luz asciende á mil francos próxi­
°:1amente, y por lo tanto, como tú misma ves, quedan seis­
cientos francos, que no han sido nunca suficientes para aten­
d~r á los gastos impr~vistos. Para comprar la cruz de 
diamantes seria preciso mermar nuestro capital en mil es­
cudos, y, una vez abierta esta brecha, hermosa mía no 
tardaríamos en tener que dejar París, que tanto te gdsta, 
Y trasladarnos á provincias á restablecer nuestra fortuna 
comprometida. Los hijos y los gastos crecen siempre. 
Vamos, sé juiciosa. 

:--9ué re~edio me queda-repuso ella;-pero tú serás 
el u_nico mando en París que no haya dado aguinaldo á su 
mu¡er. 

Y_ se ~scapó como el escolar que acaba de cumplir una 
peni~enc1a que le fué impuesta por el maestro. Mi profesvr 
movió la cabeza en señal de alegria. Cuando vió la puerta 
:errada, se frotó las manos; hablamos de la guerra de Espa- . 
na, Y yo me fuí después por la calle de Provenza, pensando 
tan~o en que acababa de recibir la primera parte de una 
lección conyugal, como en la conquista de Constantinopla 
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por el general Diebitsch ( 1 ). Llegué á casa de mi anfitrión 
en el momento en que los dos esposos se ponían á la mesa, 
después de haberme esperado la media hora que prescribe 
la disciplina ecuménica de la gastronomía. 

Si no me equivoco, fué al mismo tiempo que abría una 
empanada cuando la linda dueña de la casa dijo á su ma~ 
rido con aire deliberado: 

-Alejandro, si tú fueses un hombre amable 1 me regala­
rías aquel par de pendientes que vimos en casa de Gossín. 

-¡Cásese usted para estol-exclamó alegremente mi 
amigo sacando de la cartera tres billetes de mi.l francos y 
enseñándoselos á su mujer. 

-No puedo resistir al deseo de ofrecértelos, como tú no 
podrás resistir al de aceptarlos. ¿No es hoy el aniversario 
del día en que te vi por primera vez? pues toma; los dia­
ma.ntes te lo harán recordar acaso. 

-¡ Bribón! -exclamó ella sonriendo de un modo encan­
tador. 

É introduciendo la mano en el seno sacó un ramo de 
violetas y lo arrojó á la cara de mi amigo con un gracioso 
movimiento. Alejandro le entregó el dinero para los pen­
dientes, diciéndole: 

-¡Ya había yo visto las flores ! 
No olvidaré nunca el gesto de viveza, semejante al del 

gato cuando echa la garra al ratón, con que la esposa de 
mi amigo cogió los tres billetes de Banco; los enrolló enro­
jeciendo de placer I y los puso en el sitio de las violetas que 
momentos antes perfumaban su senó. Entonces no pude 
menos de pensar en mi profesor de matemáticas. Entonces 
vi que la diferencia que existía entre su discípulo y él, era 
la misma que existe entre el hombre económico y el pró­
dig0, y no sospeché siquiera que aquel que sabía calcular 
más, era el qu..! calculaba peor. El almuerzo acabó alegre­
mente. Instalados después en un saloncito recientemente 
decorado y sentados ante un fuego que 1 templando las 
fibras, las consolaba dd frío, me creí obligado á dirigir á 
aquella pareja amorosa una frase de alabanza sobre el mue­
blaje de aquel pequeño oratorio. 

-Lást,ima que todo esto cueste tan caro-exclamó mi 

(1) General ruso que se distin¡rnió much.o en la guerra contra lo¡ turc•s. 
- (N. dd T.) 

• 
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amigo;-por lo demás, es preciso que el nido sea digno del 
pájaro. Pero ¿quién diablos te ha dado la idea de alabarme 
la belleza de cosas que no están aún pagadas? Me obligas á 
recordar, durante la digestión, que aun debo mil francos 
á un tapicero turco. 

Al oír estas palabras, la esposa de mi amigo recorrió con 
la mirada todos los objetos que encerraba el saloncito, y su 
semblante, poco antes alegre, se tornó pensativo. Alejandro 
me tomó del brazo y me llevó al alféizar de una ventana. 

-~Podrías prestarqie por casualidad mil escudos?-me 
dijo en voz baja. -No tengo más que diez ó doce mil francos 
de renta, y este año ... 

- ¡Alejandro!-exclamó la esposa interrumpiendo á mi 
amigo 1 acercándosenos y presentándole los tres billetes.­
Alejandro . . . Veo que esto es una locura. 

-¿Qué tienes tú que ver en esto?-respondió mi amigo. 
-Guárdate ese dinero, y déjame á mí. 

-Pero, amor mio, yo te arruino. Yo debía saber ya que 
me amas demasiado v que no debía darte cuenta de todos 
mis deseos. ., 

-Guárdalo, querida mía, pues nunca estará mejor em­
pleado. Después de todo, yo jugaré este invierno y lo re­
cuperaré. 

-¡Jugar!-exclamó ella aterrorizada.-Alejandro, toma 
estos billetes, ó me enfado. 

-No, no-respondió mi amigo rechazando aquella mano 
blanca y delicada.-?No-tienes que ir el domingo al bai­
le de ... 

-Pensaré en lo que me pides-le dije á mi compañero; 
y me marché haciendo un saludo á su mujer. 

-Es necesario estar loco para hablarle de mil escudos á 
un estudiante de derecho-pensaba yo al marcharme. 

Cinco días después me encontraba en casa de la señora 
de ... , cuyos bailes llamaban mucho la atención entonces. 
En medio de un brillante rigodón vi á la mujer de mi amigo 
Y á la del matemático. La mujer de Alejandro llevaba un 
bonito traje 1 y por todo :1.dorno, algunas flores y muselinas; 
lucía sobre el pecho una crucecita pendiente de una cinta de 
terciopelo negro que realzaba la blancura de su perfumado 
cutis1 y unos sencillos pendientes de oro adornaban sus 
orejas. Del cuello de la señora profesora pendía una bri­
llante y soberbia cruz de diamantes. 

• 
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-Esto sí que es raro -dije yo á un p;!rsonaje que no 
había aún leído el gran libro del mundo ni descifrado el co­
razón de la mujer. 

Este personaje era yo mismo, Si tuve entonces el deseo 
de bailar con aquellas dos hermosas mujeres, fué única­
mente porque deseaba descubrir un secr..;to que, al mism~ 
tiempo que excitaba mi curiosidad, hacía desaparecer mi 

timidez. 
-Vamos, señora, veo que al fin logró usted la cruz-dije 

á la esposa del matemático. 
-Bastante trabajo me costó-contestó sonriéndose de un 

modo indefinible. 
-¡Cómo!-dije á la mujer de mi amigo-¿nu tiene usted 

los pendientes? 
-¡Ah!-dijo ~la-bastante los disfruté durante un al­

muerzo ... Pero ya lo veis, al fin logré convencerá Alejandro. 
-Supongo que se habrá dejado seducir fácilmente, siendo 

usted la interesada. 
El!a me miró con aire de triunfo. 
Ocho años después, íué cuando esta escena, sin valor al­

guno hasta entonces para mí, se apareció en mi mente 
X llena de elocuencia; y 1 á la luz de la lámpara de ~i des­

- pacho, estudié y c'.>mprendí perfectamente la lección que 
'? encierra. Si, la mujer tiene horror á la convic;ión; cuando 

se la pers;:;;_de, sufre una seducción y sigue desempef1ando 
el pa¡)eÍque'fa'IlatilraTézale7iaasígñáao.-Para°cifa 1 dejarse 

(" vencer"eqmvale 'á éóncecfer unlavor;' P.ero _los razonamien­
t0s exactos la irritan y la mai'in; ...... pañi goóernarla 1 es pre­
Ciso-saberser_vitse del arma qye ella usa cOn tanta frecuén-

·. Cla: ae la sensibilidad.{En- su mujer, pues, y no · en sí 
ñ:dsmo, hallará el ·homtre los elementos de su despotismo; 
lo mismo que ocurre con el diamante 1 que se pule con su 
propio polvo, ocurre con la muj~r: es preciso trabajarla ma­
nejando sus propios se.:1timientos. Saber ofrecerle unos pen­
dientes para que ella misma os los devuelva después, es Un 
secreto que se puede aplicar á todos los detalles de la vida. 

Pasemos ahora á la segunda observación. 
~ El que sabe administrar un toman ( 1 ), sabe administrar 

cien mil, ~ice un. proverbio indio; y yo amplío la sabiduría 

(I} Moneda de Persia que equivale próximamente :l. cincuenta francos.­

IN. del T. ). 
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asiática diciendo: El que puede gobernar á una mujer, 
puede gobernar á una nación. Existe, en efecto, mucha 
analogía entre estos dos gobiernos. La política de los ma­
ridos, {no debe ser poco más ó menos como la de los reyes? 
lNo vemos á éstos entretener al pueblo para privarle de su 
libertad; arrojarle· comestibles durante un día, para hacerle 
olvidar la miseria de un año¡ prohibirle el robo, mientras 
que á él le están robando 1 y decirle: u: Me parece que si yo 
fuese pueblo, sería virtuoso'\)? 

Inglaterra es la que va á facilitarnos el método que los 
maridos deben establecer en sus hogares. Los que tienen 
ojos han debido ver que: desde el momento en que la ~u­
bernamentabilidad se ha rerfeccionado en aquel país 1 los 
whigs han obtenido rara vez el poder. Un largo ministerio 
tory (2) ha sucedido siempre á otro liberal de efímera exis­
lencia. Los oradores del partido nacional se parecen á esos 
ratones que gastan los dientes en roer la madera podrida 
de una gatera en el momento en que huelen el tocino y los 
chorizos encerrados en el armario. La mujer es el whig de 
vuestro gobierno. En la situación en que la hemos dejado, 
debe naturalmente aspirar á la conquista de más de un 
privilegio. Cerrad los ojos á sus artes, permitid que gaste 
sus fuerzas en subir la mitad dc:: los ese.alones de vuestro 
trono, y cuando ya crea tocar el ct:tro, hacedla bajar sua~ 
vemente y con mucha gracia 1 aplaudiéndola para que no 
espere un triunfo próximo. Siguiendo siempre esta marcha, 
podréis emplear cuantos medios creáis necesarios para do­
minará vuestra mujer. Tales son los principios generales 
que debe practicar un marido, si no quiere cometer alguna 
falta en su reducido reino. 

Ahora, á pesar de la minoría del concilio de Macón 
(Montesquieu, que sin duda había adivinado el régimen 
constitucional, dijo, no sé en dónde, que, en las asambleas, 
la razón estaba siempre de parte de las minorías), dislin­
guiremos en la mujer un alma y un cuerpo, y empezaremos 
por examinar los medios para hacernos dueños de su parte 
moral. Digan lo que quieran, .la acción del pensamiento es 
más noble que la del cuerpo, y siempre será preferible la 
ciencia á la cocina, la instrucción á la higiene. 

(2)' Nombre dado en Inglaterra á los partidarios del poder real. Su opuesto 

es . el 111hirs. -( N. del T.) • Of.. ~Ut\10 ~ 
u11Nt~Sl0f-ll 1)11\~f\'l~li~RI~ 
'\l' 1011:C~ "" "") \ í'. -¡ .. ;::¡ 
, . 'º\.) ~ \s 

I• \fJ~: - tJ,.f;Ja 
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MEDITACIÓN XI 

Dlt LA INSTRUCCIÓN CONYUGAL 

En este asunto todo estriba en instruir ó no á las muje­
res. De todos los que hasta ahora hemos tratado 1 este es el 
único que ofrece extremos sin tener término medio. La 
ci-:ncia y la ignorancia son los dos términos irreconciliables 
de este problema. Entre estos dos abismos nos parece ver 
á Luis XVIII calculando las felicidades del siglo xm y las 
desgracias del x1x. Sentado en el centro de la báscula, que 
él contribuía á recargar con su propio peso1 contempla en 
uno de los extremos la fanática ignorancia de un lego1 la 
apatía de un siervo, la brillante armadura de los caballeros 
de un portaestandarte, y cree oir: ¡Francia y Mont-joie­
Saint-Denisl. .. pero se vuelve y sonríe al ver la seriedad 
del manufacturero, capitán de la guardia nacional; el ele­
gante cupé de un agente de cambio, la sencillez del traje 
de un par de Francia convertido en periodista y metiendo á 
su hijo en la Escuela politécnica; después, las preciosas t'"­
las1 los periódicos, las máquinas de vapor; y por fin la her­
mosa taza de Sevres en que le sirven café y en cuyo fondo 
brilla aún una N coronada. 

¡Atrás la civilización! ¡Abajo el pensamiento!. .. he ahí 
vuestro grito. Debéis tener horror 'á la instrucción de las 
mujeres, por la razón tan conocida en España de que es 
más fácil gobernar á un pueblo de idiotas que no á uno de 
sabios. Una nación embrutecida es feliz: si no tiene el sen­
timiento de la libertad, en cambio tampoco siente sus in­
quietudes y sus borrascas; vive como los pólipos; como 
ellos, puede dividirse en dos ó tres fragmentos, porque 
cada fragmento será siempre una nación completa y ve­
getante1 apta para ser gobernada por cualquier ciego ar­
mado con el báculo pastoral. ¿Quién produce esa maravilla 
humana? la ignorancia: ella es la única que puede soportar 
el despotismo, toda vez que éste necesita para vivir tinie­
blas y Obscuridad. Ahora bien, la felicidad conyugal es, lo 
mismo que la política, una felicidad negativa. El afecto que 
los pueblos sienten por el rey de una monarquía absoluta , 
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es sin duda menos contra naturaleza que la fidelidad de la 
mujer á su marido, cuando entre -ambos no existe amor· y 
sabido es que, pasados los primeros momentos

1 
vuestro ~a• 

riño1 vuestro amor está á pu,nto de desaparecer. Os es pre• 
ciso, pues, poner en prácti.::a los saludables rigores con que 
el señor de Metternich prolonga su statu quo; pero nosotros 
os aconsejaremos que los apliquéis con más astucia y más 
amenidad, ya que vuestra esposa es más astuta que todos 
los alemanes juntos, y tan voluptuosa como los italianos. 

Por eso debéis retrasar lo más que os sea posible el mo* 
mento en que vuestra mujer os pida un libro. Esto os será 
sumamente fácil. Empezaréis por pronunciar, ante todo, 
con desprecio la palabra bach-illera; y, cuando os pida al­
gún libro, hacedle comprender lo ridículas que resultan en 
el mundo las mujeres pedantes. 

Después le repetiréis con frecuencia que las mujeres más 
simpáticas y más ocurrentes del mundo se encuentran en 
París, donde las mujeres no leen nunca; 

Que las mujeres son como la gente de calidad que, según 
Mascarille ( 1 ) 1 lo saben todo , sin haber aprendido nunca 
nada; 

Que una mujer, sea bailando, sea jugando, y sin demos• 
trar que escucha, debe saber coger al vuelo esas frases de 
los hombres notables , con las cuales demuestran su talento 
en París los necios; 
. 9,ue en este país se oye en todas las bocas los juicios de­

c1s1vos sobre los hombres y sobre las cosas; y que el tonillo 
mordaz con que una mujer critica á un autor ó desprecia 
una obra ó un.cuadro, tiene más poder que un decretoi 

Que las mu¡eres son hermosos espejos que reflejan •natu­
ralmente las ideas más brillantes; 

Que el talento natural es el todo, y que se instruye uno 
más con lo que aprende en el mundo, que con lo que lee 
en los libros; 

Que la lectura, en fin, acaba por cansar la vista, etc. 
Dejará una mujer en libertad para escoger los libros que 

le dé la gana, equivale á introducir una chispa en una 
Santa Bárbara; {qué digo? peor aún, porque es enseñarle 
á prescindir de vosotros, á vivir en un mundo imaginario , 

(t) Masearil\e es el tipo que, en las comedias de lo~ siglos xvu y xvm, 
representaba al c.riado bribón, intrigante y desver¡onzado,-(N. dtl T.) 



126 FISIOLOGÍA DEL MATRIMONIO 

en un par'aíso. Porque i;:qué leen después de todo las muje­
res? obras apasionadas 1 las Confesiones de Juan jacobo, 
novelas y todas esas composiciones que tienden á excitar po­
derosamente su sensibilidad. A ellas no les gustan las obras 
que son producto de meditacione~ razonadas. Y {habéis 
pensado alguna vez en los fenómenos producidos por esas 
poéticas lecturas? 

Las novelas 1 y casi todos los libros, pintan los sentimien­
tos y las cosas con colores más brillantes de los que 
tienen realmente en la naturaleza. Esta especie de fascina­
ción proviene, más bien que del deseo que tiene todo autor 
de mostrarse perfecto, afectando ideas nobles y rebuscada$, 
de un trabajo indefinible de nuestra inteligencia. Es innata 
en el hombre la tendencia á purificar todo lo que tiene en el 
tesoro de sus pensamientos. ¿Qué figuras ó qué monumen­
tos no son embellecidos por el pintor? Por otra parte, el 
alma del lector ayuda á es~a conspiración contra la verdad, 
ya á causa del silencio profundo en que permanece1 ó de la 
fogosidad de la concepción 1 6 ya á causa de la pureza con 
que las imágenes se reflejan en su entendimiento. 

¿Quién, al leer las Confesiones de juan ]acobo, no ha 
visto á la señora de Warrens más hermosa de lo que era 
en realidad? Parece que nuestra alma acaricia á seres que 
ha conocido en otro tiempo, bajo más hermosos cidos, no 
acepta las creadones de otra alma sino como si fueran alas 
para remontarse en el espacio; el rasgo más delicado lo 
perfecciona aún y se lo apropia; la expresión más poética 
de sus imágenes lo poetiza aun más. Estos misterios de la 
transusbtantación de las ideas, ¿no serán acaso el instinto 
de un destino más alto que nuestros destinos presentes? 
¿Será acaso la tradición de otra vida antigua que hemos 
olvidado? Sí esto es así, NUé sería aquella vida, cuando sus 
vagos recuerdos nos ofrecen tantas delicias y placeres? 

Leyendo dramas ó novelas, la mujer, criatura más pro­
pensa que nosotros á la exaltaclón, debe experimentar em­
briagadores éxtasis. Ella se crea una existencia ideal en 
comparación de 1o cual todo palidece, y no tarda en procu­
rar realizar para ella esa vida voluptuosa. Involuntaria­
mente pasa del proyecto á · 1a práctica, y del alma á los 
sentidos. 

¿Y seréis tan cándidos que creeréis que los modales de 
un hombre como vosotros, que casi siempre os vestís, os 
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desnudáis, etc., etc., delante de vuestra mujer, podrán 
competir con ventaja con los sentimientos de esos libros y 
con los amantes que en ellos se representan á las lectoras, 
sin tachas ni defectos? ¡ Pobres tontos! Demasiado tarde, ¡ay 
de mí! para su desgracia y la vuestra, vuestra mujer llega­
ría á comprender que los héroes de la poesía son tan raros 
como los Apolos de·la escultura. 

Muchos maridos no sabrán impedir que lean sus muje­
res, y otros muchos dirán que la lectura tiene la ventaja de 
que el marido sabe que mientras su mujer lee, no hace 
otra cosa peor. En primer lugar, ya veréis en la Meditación 
siguiente cuán belicosa hace á la mujer la vida sedentaria; 
pero ¿no habéis encontrado nunca alguno de esos sere! 
antipoéticos que logran petrificar á sus pobres compañeras 
reduciendo la vida á su parte mecánica? Estudiad detenida­
mente las frases de esos grandes hombres; aprended de 
memoria los admirables razonamientos con que· combaten 
la poesía y los pfaceres de la imaginación. 

Pero si, á pesar de vuestros esfuerzos1 persistiese vuestra 
mujer en querer leer ... poned inmediatamente á su. dispo­
sición todos los libros posibles, desde el abecedario de su 
hijo hasta Renato, libro que, puesto en sus manos, es más 
peligroso para vosotros que Teresa la filósofa. Podríais 
hacerle tomar un odio mortal á la lectura y sumergirla en 
un idiotismo completo, dándole á leer Maria, Alacoque, el 
Cepillo de la Penitencia, 6 las canciones que estaban de 
moda en tiempo de Luis XV; pero más adelante encontra­
réis en este libro los medios de ocupar á vuestra mujer de 
manera que no le quede tiempo para la lectura. 

Y, ante todo 1 ved los recursos inmensos que os propor­
ciona la educación de las mujeres para apartará la vuestra 
de su pasajera afición por la ciencia. Observad bien la ad- . 
mirable estupidez con que las solteras se han prestado á los 
resultados de la enseñanza que se les impuso en Francia; 
las ponemos en manos de niñeras, de señoritas de compa­
ñía y de ayas, que tienen veinte mentiras de coquetería y 
de falso pudor que enseñarles, por cada idea noble y verda­
dera que inculcarles. Las jóvenes están educadas como es­
clavas, y se acostumbran á la idea de que han ,•enido al 
mundo para imitará sus abuelas, ó sea para criar canarios, 
formar herbarios, regar rosalitos de Bengala, hacer encaje 
ó bordar ropa. Por eso á los diez años, aunque una niña 
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tenga más ingenio que un muchacho de veinte, es timida, 
torpe, tiene miedo á una araña, dice tonterías, habla de 
modas y no tiene valor para ser madre ni esposa casta. 

He aquí la marcha que se ha seguido: se les ense~a á 
pintar rosas y bordar fichúes para ganar cuarenta céntimos 
diarios. Habrán aprendido la historia d_e Francia ¡;n Le Ra­
ooú la cronología en las Tablas del ciudadano Chantreau, . ' y se habrá dejado que su imaginación se canse con el estu-
dio de la geografía; en una palabra, que se había obrado de 
modo que no aprendieran nada que fuese peligroso para su 
corazón; pero al mismo tiempo que se obra así, sus ma­
dres, sus institutrices, les repiten con voz infatigable que 
toda la ciencia de una mujer consiste en la manera como 
sabe manejar esa hoja de higuera (1) con que se tapó nues­
tra madre Eva. No habrán oído durante quince años otra 
cosa decía Diderot, que: «Hija mía 1 tu hoja de higuera 
está 

1

mal; hija mía, tu hoja de higuera está bien; hija mía, 
iºº estaría mejor así?» 

Mantened, pues, á vuestra esposa en esta noble y hermo­
sa esfera de conocimientos. Si por casualidad deseara tener 
una biblioteca1 compradle á Florián, l\falte Brun, El gabi­
nete de las hadas, las Mil y una noches, las Rosas, de Re­
douté1 las Costumbres de la Chi'na, los Pichones, de la se­
ñora Knip

1 
la gran obra sobre Egipto 1 etc. En fin, p~ncd 

en práctica la gran idea de aquella francesa que, al 01r el 
relato de un motín ocasionado por la carestía del pan, decía: 
«¿Por qué no comen tortas?» 

Acaso llegue un día en que vúestra mujer os eche en cara 
el que estáis silenciosos y de mal humor, promoviendo así 
una cuestión; acaso os diga que sois muy amable cuando 
digáis algún chiste; pero estos son ligerísimos incon~enien• 
tes de nuestro sistema 1 y, por lo demás, cqué puede impor­
taros que la educación de las mujeres sea en Francia el ab­
surdo más chocante y que vuestro obscurantismo marital 
os haga dueño de una muñeca? Como que después de todo 
no tenéis bastante valor para emprender una obra mils 
grande, ¿no es preferible conducir á vuestra mujer por el 
carril más ordinario del matrimonio, que no aventurarla por 
los peligrosos precipicios del amor? Ella se contentará con ser 

(r) El autor~ refiere indudablemeulc á los vestidos y :1. la mayor 6 me• 
nor coqucleria con qtte las mujerell los l\evan.-r.v. ,id T.) 
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madre, y vosotros no creo que pretendáis tener Gracos por 
hijos, sino ser realmente pater quem nu,Ptire demotistrtint~ 
Ahora bien 1 para ayudaros á lograr vuestro objeto, tenemos 
que convertir este libro en un artenal donde cada uno, 
según el carácter de su mujer ó el suyo1 pueda escoger el 
arma conveniente para combatir el terrible genio del mal, 
dispuesto siempre á despertar en el alma de una esposa; y 
como, bien considerado, los ignorantes son los mayore1 
enemigos de la instrucción de las mujeres, esta Meditación 
será un breviario para la mayor parte de los maridos. 

Una mujer que ha recibido una educación varonil posee, 
indudablemente, las condiciones más necesarias para contri­
buir á la felicidad propia y á la de su marido¡ pero una 
mujer así es tan rara como la felicid.ad misma; ahora bien, 
si no poseéis una mujer análoga por esposa, debéis mante­
ner á la vuestra 1 si queréis conservar la felicidad común, 
dentro del mismo círculo de ideas en que ha nacido, pues 
es preciso no olvidar que un momento de orgullo en ella 
puede perderos, del mismo modo que si eleváis al trono á 
un esclavo, será lo más probable que abuse de su poder. 

Después de todo, siguiendo el sistema prescrito en esta 
Meditación, un hombre eminente siempre podrá lograr ser 
comprendido por su mujer usando un lenguaje que esté en 
consonancia con su cultura, suponiendo que hubiese come­
tido la locura de unirse con una de esas criaturas vulgares, 
en lugar de haberlo hecho con una de esas jóvenes cuyo co­
razón y alma hubiese examinado durante mucho tiempo y 
detenidamente. 

No se crea que esta última observación matrimonial tenga 
por objeto prescribir á todos los hombres eminentes el que 
busquen mujeres eminentes, ni queremos tampoco que po­
dáis ncaso interpretar nuestros principios en el sentido de 
que se debe imitar á la señora de Stael, que intentó uninc 
á Napoleón. Al contrario, creemos que estos dos seres hu­
bieran sido muy desgraciados con tal unión, y que Josefina 
era una esposa mucho más á propósito para el héroe, que 
aquel marimacho d:l siglo x1x. 

En efecto, cuando ensalzamos á esas jóvenes inhallables, 
tan felizmente educadas por la casualidad, tan bien dotadas 
por la naturaleza, y cuya alma delicada soporta el rudo con, . 
tacto de la gran alma de lo que nosotros llamamos un hom< 
bre, nos referimos á esas nobles y raras criatura& cuyo mo• 
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